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el edificio grande de fan gloriosas virtudes con que se dispuso• 
la santa muerte que fué ¡wemio de tau religiosa vida. 

§ IV 

De stt enfermedad y dichosa muerte. 

Apenas comenzó á gozar esta Provincia. de la apacible y santacom
paüía del P. Agustín Quiroz, cuando Nuestro Seiíor se lo llevó para 
sí. Tres meses no más estuvo en ella. y todos tres estuvo enfermoaia 
tener nn día de salud, como ni tampoco le tuvo desde que se embare6 
en Cádiz, y así continuándose todo este tiempo su indisposición y en
fermedad, que algunos de los médicos la juzgaron por especib de hi
dropesía, que le enflaqueció tan por extremo, que sin sobreveuirle el 
achaque común de calentura le acabó. Mucho antes se dispuso y pre
paró para esta última jornada, pues antes de salir de Sevilla hizo• 
orden á esto confesión general, y por la mar muchas y varias vecea 
trataba de la muerte, y en la enfermedad se reconcilió y recibió la 
sagrada Comunión muchas veces, hallándose eu ella con nna pazr 
seguridad de conciencia tau grande, que causaba envidia á los que lo 
veían, dando continuamente gracias á Nuestro Seüor porque no tenia 
cosa que le diese cuidado, y así toda su ocupación eran coloquios tier• 
n?s con Di?s, con la Virgen y sus santos devotos, cuyas Imágeoee 
hizo le pusiesen delante de la. cama para tenerlos á la vista. y hablar 
co_n ellos. -~u continua jaculatoria e~a: Bendito sea Dios, alabado 8tll 
Dios, g-lor1ticado, cúmplase su santfs1ma voluntad en todo y en mí tam
bién. Fué perdiendo el uso de los sentidos, y viendo que sólo el ofdo 
tenia entero, dió gracias á Nuestro Señor por este beneficio, porque 
podía oir algnuas cosas que le decían los Padres que le asiistíau, agra
deciéndoselos y pidiendo le dijesen mucho de Dios y de la bienaven• 
turanza, como quien ya la miraba. tau cercana. 

Sí1pose su enfermedad y pel:gro en la ciudad de México, que mos
tró grande sentimiento por la falta de nu varón tan santo, y babién• 
dolo sabido el Excelentísimo Virrey de esta Nueva Espaüa y el Mar• 
qués del Valle, y el Oonde ele Santiago, los mayores señores de est.e 
Reino vinieron luego á visitarle. Y S. E. sin querer sentarse en una 
silla que se le tenía prevenida, se hincó de rodillas ante la cama, 
y aunque el Padre Visitador le hizo instancia para que se sentase, 
re~pondió: « Así Dios guarde á vuestra Paternidad, que estoy muy 6 
m1 gusto; mucho siento su ausencia, cuanto envidio su muerte, porque 
tengo por cierto que va á, gozar de Nuestro Señor, clonde deseo y le 
ruego que se acuerde de mf, para que me dé tan buena suerte en mi 
fin, y le ruegue me ayucle y me alumbre en este gobierno, porque me 
clebe vuestra Paternidad mucha voluntad. Vaya muy consolado vues
tra Paternidad y vea si tiene alguna cosa que encargarllle, ó persona, 
ó deudo que le toque para que yo le acomode, que lo haré de mejor ga
na que á mis mismos sobrinos ó á otros de mi linaje.» A esto, levan• 
tando los ojos y manos al cielo, le respondió el Padre, agradeciéndole 
la merced que le hacía y que no se le ofrecía nada en esta parte que 
suplicarle. Replicó el Virrey: «pues qué mayor dicha que morir con 
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tanta paz y sin cosa que le dé cuidado. No tienen ma;yor ni t~l ventaja 
ni 108 Papas, ni los reyes.» Estuvo en_ este razonamiento siempre de 
rodillas y cubierto, y concl~1J:ó con quitarse la gorr_a .Y por tres vecea 
000 grande instancia le p1d1ó la mano y la bend1c1óu, y aunque lo 
rehusó el Padre, se la hubo de dar por su consuelo. Toruóle á pedir 
el Virrt:1y se acordarse de él e11 el cielo, y añadió que le hubiera veni
do á ver wuchas veces si el cargo y oficio no se lo estorbara; y con 
esto se le,·antó hablando pal::i bras encarecidas de su santidad con el 
mucho aprecio y estima que había. concebido de ella. 

Llegó después el Marqués <lel Valle, y co11 mucha cortesía se des• 
pidió del Padre pidi~DCl~le su be_ndición, _h~cien<lo lo mismo el Oo~de 
de Santiago. Otro d1a vmo el seuor Inqu1s1dor y el Marqués de Villa
mayor que con la misma cortesía y ternura se despidieron del Padre, 
al cuai les agradeció con mucho comedimiento lo que con él hacían. 
Acciones todas de tanta ternura y edificación, que á todos los ele casa 
y de fuera que nsistieron,. s~ca.r?n muchas l_ágrimas ~ l?S ojos y en
cendieron los deseos á la 1m1tac1ón de una vida tan rel1g1osa para me
recer una muerte ta11 pacífica. Esta nocbe, que fué la de_13 de Di~i~m
bre, á las dos y meclia de la mafütna ~lel año de 1022, hab1enclo _recib1_do 
todos los santos sacramentos, falleció con mucha paz y sel'0mdatl, m
dioio de li. que había tenido eu su vida. Habiéndole Nuestro Señor 
traído sólo para que edificase con su ejemplo y dejase envidiosos de 
au vida y muerte á. todos los ele esta Provi_ucia mexican~, se lo ll~vó 
su divina Majestad á descansar en su gloria en el Colegio de l\léx1co, 
deó6años de edad, 41 de Compaüíay 21 de Profeso de cuatro votos. 

General fué el sentimiento de toda la ciudad en sabiendo su falle
cimiento, principalmente del Virrey, que con palabras el~ g~ande esti
mación de su santidad mostró le fuera muy grato el as1st1r á su en
tierro y honrarle con su presencia. si no se lo estorbara su oficio; pero 
los <h,más títulos, personas públicas de los trilmnales que hay en la 
ciudad, seiíores de la Real Autliencia, Prebendados y Cabildo ecle
siástico, caballeros y de todas las religiones gran número, fué el acoui
pañamiento de su entierro, llevando el cuerpo lo más lucido del ()a,. 
bildo y de las religiones en sus bombros. Dejó en la ciudad nombre 
de santo, y se echó bien de ver cómo sabe honrar Dios, y honra aun 
acá en la tierra á, sus grandes siervos.-Escribe de este insigne vat'ón 
Y resume su vida el P. Felipe Alegambe eu su biblioteca de los escri
tores de la Compañia. 

CAPITULO XXV. 

VIDA Y VIRTUDES 

DEL EVANGÉLICO MISIONERO ENTRE NACIONES BÁRBARAS, 

P. CRISTÓBAL DE VILLALTA. AÑO DE 1623. 

Aunque en la historia que escribí de las Misiones y Triuo~os de la 
Fe,_en la Provincia de Sinaloa, hice relación de las ~nve_r~10nes de 
~•ones que redujo á nuestra santa fe este evangélico m1s1onero1 '! 4ue algo de su celo santo y trabajos padecidos en aquellas evangeh, 

'fOMO U.-1~ 



106 

cae empresas; pero quedóse para escribir aquí su vida. y muy selalf 
das virtudes, porque quiso Nuestro Señor llevárselo estando ya futñ 
de las Misiones y haciendo viajes por orden de la santa obedieoflflt' 
en que acabó felicísimamente su santa vida. --, 

Fué natural de Grana<'la el P. Cristóbal de Villalta, hijo de m1' 
hon!ados padr_e~ en aquella ciudad, donde habiendo estudiado la gra; 
mática fué recibido en nuestra Compañia en la Provincia de Andala
cia, donde también con grandes ejemplos de religión y aprovechamie. 
to en las letras estudió las Artes y Teología, y el año de 1602, sieodD 
sefialado el P. Ildefonso de Castro para que pasase por Provincial 6 
nuestra Provincia de Nueva España, y sabiendo que el Hermano VI, 
llalta ( que aún no era sacerdote ) tenia vocación, y que Dios le 11amabl 
para que se emplease en Misiones de Indias, conociendo la muclll 
virtud y condición ( que era angelical) del sujeto, procuró que fueale 
uno de los veintitrés que trafa consigo á la Nueva E 3paña. Ordeo611 
de sacerdo~ en Sevilla, disponiéndose con gran júbilo de su alma 
para la partida, porque le parecía le cumplfa Dios los cleseos que le 
había dad? de ayudar y trabajar mucho en la conversión y sah'aci6'1 
de los Indios, y que este empleo lo hab!a. de hallar en las Indias pan 
donde al presente le señalaba la santa obediencia. Llegado á México 
con estos deseos, ellos mismos lo animaban á abritzar todos los medloe 
que podían ayucl~rle para este i~te~to. Y entendiendo que saber la 
lengua de los Indios era de los prmcipales, se aplicó luego á aprender 
la. mexicana con muy grao diligencia, y aunque en ella había aproft• 
chado de suerte que podía confesar y predicar, y lo había comenzado 
á hacer en la Igles!a de San Gregorio de los Indios, pero ofreeMn
d_ose enton<_IBS ocasión en que eran menester operarios para las Mi
siones de Srnaloa, donde se abría puerta á uuevas con versiones de 
g_entiles que pedían el 8anto bautismo; siendo señalado ele los Supe
riores para esta empresa, hizo su viaje de trescientas leguas que hllJ 
de M~xico á las Misiones de Sinaloa, y en llegando á ellas puso todo 
su cmdado en saber las nuevas lenguas de las naciones que se le en
cargaron, no ?Ontentándose si no los doctrinaba en su propio lenguaje. 
~ asi aprendió dos, que fueron la más general de Sinaloa y otra par
ticular de los Zoes, porque el fervor de este predicador del sauto Evan
gelio le facilitaba las dificultades que en esta empresa se ofrecían. 
. Luego, pues, que el P. de Villalta se vió con mies en que poder l'jflr

c1tar los deseos que Nuestro Señor le había comunicado comenzó 6 
cu!tivarla co~ grande dili~encia. Bautizó á los párvulos y comenzó 6 
edificar Iglesias y cateqmzar los adultos, reduciendo los que todavfl 
viyían en rancherías á_ puebl_o~ y p1;1es~s acomodados para ser doe
trmados, y con su contmua d1hgencia vrno á asentar las do~ misione& 
de Sinaloas_, 1!ues y ~oes, amansándolos y poniéndolos en policfa J 
orden de cris~anos, siendo tan aventajado en las nuevas lenguas que 
había -apre~d1d~, que con muy grande facilidad enseñaba y predicabl 
todos los m~s~enos de nuestra santa fe. Y con la grande facilidad que 
había adqumdo en ellas, parece se hacía señor de las volnnta<'l011 de 
los Indi~s, como s~ vió en varia_s ocasiones de alzamientos que OOI 
~ns pláticas lo_s qmetó y los pacificó para que no siguiesen los conae· 
JOS de los hechweros que loli preteudían inquietar. Diez y seis años bt
bfa trabajado en esta primera Misión con grande tesón este evanp 
lico Ministro, no obstante que los tiempos y estado de los Indios • 
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variaba ( como suele suceder) en las Misiones y nuevas conversio
nes, y cuando parece que habfa de tomar algún descanso de los gran
des trabajos que había padecido en dar asiento á la cristiandad de es
tas primeras naciones que se le habían encargado, dejaudo esas por 
orden de la santa obediencia, hubo de pasar á las de los Yaquis, eu que 
oon no menos constancia. en vencer dificultades y peligros, trabajó otros 
tres años, ejercitando juntamente el oficio de Superior de los nuestros 
qoe están en los tres ríos de aquella Provincia, que son el de Mayo, 
Nevome y Yaqui. Empresas todas estas en las cuales el P. Cristó
bal de Villalta dió muestra de sus grandes virtudes y ejercitó los muy 
singulares talentos de que Nuestro Señor le había dotado; de los cua
les podré hablar como testigo de vista, porque además lle haber pa
sado en su compañía desde Sevilla á las Indias, después por tiempo 
de diez y seis años, concurrimos juntos en las Misiones de Sinaloa, 
donde siempre reconocí en este Miuistro evangélico un ardiente celo 
de la salvación de las almas, acompañado de muy ejemplares virtu
des de religión de que hablaremos ahora, y después de sn santa muerte. 

Habíale traido Nuestro Señor desde sus tiernos años á la religión, 
y asi tenía una grande candidez y sinceridad ele ánimo, como quien 
no sabía ni había gustado de la malicia del mundo. Todo su cuidado 
era de los ejercicios espirituales y de religión, aun andando eu los re
tiramientos que de los Colegios tienen las Misiones y ocupaciones de 
~IAA. !?rincipalmente cuidaba de la oración, conociendo su importan
cia, as1 para hacer fruto en las almas como para conservar las virtu
des y espíritu religioso; y en orden á esto, había hecho voto de tener 
otra hora lle oración además de la hora de la mañana que se usa en 
la Comi:iañía, aunque fuese menester que él/se la quitase del sueño. 
En la v1rtu~ de 1~ obedienci3:, fu_é muy señalado, y así C'lantó victorias, 
Y en casos bien dificultosos dió eJemplos de ella, como cuando le envia
ron á las Misiones de Sinaloa, las cuales en aquel tiempo estaban muy 
llenas de trabajos y peligros, y él las aceptó con muy grande consuelo 
suyo, no obstante que ya había aprendido la lengua mexicana, y apro
vechado tanto que el gran Maestro de ella, P. Juan de Tovar, alababa 
el talento y propiedad con que la hablaba el P. Villalta, y ya había 
co_m~uza~o á trabajar en ella, y pudiera quedarse á proseguir en este 
mm1s~r10 ~~ el Colegio de_ Mé~ico. Pero con grande alegría se sujetó 
á lad1spos1c1ón de la obediencia, la cual también mostró después aún 
con mayor rendimiento; porque habiendo trabajado tres años y padeci
do muchos y grandes trabajos en amansar y convertir las dos naciones 
que~ le encomendaron en Sinaloa, en asentar pueblos, hacer casas é 
lg~es1as, y cuando ya parece había de descansar de los inmensos tra
baJos que en nuevas Misiones se pasa u, IJabiéndose ofrncido necesidad 
d~ que un Padre de experiencia y lengua entrase á. la Misión de In
d!os muy belicosos del río de Yaquis, y pareciéndole al Superior que 
nmguno seria más á propósito que el P. Cristóbal por ser experimen
t.ado Y saber la lengua de aquellos Indios con eminencia, le encargó 
esta empresa, aunque reconociendo que de suyo tenía harta dificultad, 
rrque el Padre debía de dejar las Iglesias que había hecho, é irá edi-

!l8r otras de nuevo, y asi, para proponerle esta mudanza con más sua,. 
VIdad, le llamó de su partido al Colegio de Sinaloat no declarándole 
para qué lo llamaba sino que habían llegado cartas <1e México y había 
que oonsultar algunas cosas á los Consultores, y que los demás le es-
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taban aguardando, porque era uno de ellos. Vino luego el Padre, r• 
l1egando le dijeron los Padres: « vamos á visitar al Santísimo 880flll. 
mento y ofrecerse todo al Señor para lo que quisiere.» En saliendo fe 
la Iglesia, entendiendo para Jo que le llamaban, dijo con grande pe¡ 
y consuelo: ce¡ qué es, vamos á, nueva Misión T pues alto, muy enhol'I< 
buena, y si me hubieran avisado me hubiera ido desde allá luego., Y 
en habiendo declarado el Superior la nueva, empresa para que le h• 
bfan llamado, se partió al río de Yaqui, más de veinte leguas la tiem 
adentro sin proposición alguna y dejando su primitiva feligresíaé Igle
sias que había edificado y fundado con inmensos trabajos, para ir 6 
fundar otras ele nuevo, dejando los hijos primitivos que había en. 
gendrado en Cristo, y le amaban tiernamente, apartarse de ellos átt 
á trabnjar de nuevo con una Nación tan belicosa, cual lo fué la de loe 
Yaquis. Todas estas dificultades venció la pronta obediencia llel P. 
Ori&tóbal de Villalta. 

Y si hubiéramos de escribir en particular del celo santo, clel bien y 
salvación de las almas que resplandecía en este operario evangélieo 
pudiéramos alargarnos mucho, pero eso se podrá entender por loe 
grandes trabajos y peligros que padeció por tiempo de 19 años en ee, 
tas empresas. Porque lo primero, apenas se pueden contar las legaaa 
que en estos caminos anduvo reduciendo rancherías, visitando 808 
pueblos que siempre fueron mnchos los que tuvo á su cargo, acudien• 
do á enfermos porque lo llamaban de noche y ele dfa de diferenta 
partes, y mas en tiempo que corrían las enfermedades y géneros de 
pestes que suelen padecer estas nacioues. A esto se añadían los fort(. 
simos soles y calores d~ este clima. que son excesivos, como escribi• 
mos en la Historia de estas Misiones, caminos aspe1fsimos que andoff 
para reducir gente serrana que vivía entre riscos y picachos, come 
fueron los que se llamaban Huites, qne quiere decir flecheros ele qne 
hablamo'S en el lugar citado, que fuera cosa larga el repetirlo aqof; 
como también si quisiéramos contar los peligros de perd('r la vicia en 
que este misionero evangélico se vió por comunicar la luz del Evan• 
gP,Jio á almas que estaban sepultadas en las mayores tinieblas de la 
gentilidad de cuantas se han descubierto en el mundo y qne vivían en 
una tierra la más falta de comodidades para sustentar la vida, prin• 
cipalmente en aquel tiempo, de cuantas se han descubierto. El pan 
cuotidiano del Padre eran tortillas de maíz, y el más regalado manjar 
tasajos de vaca, y en no pocas ocasiones se hallaba obligado á pasar 
con el maíz tostado y calabazas asadas ó cocidas en agua, que es el 
propio manjar de aquellas nacione1,, cuyas almas deseaba encaminar 
al cielo. Y lo que realzaba y subía de punto estos trabajos que pade
cía el Padre Cristóbal de Villalta, era la alegría y gusto con que 108 
llevaba. A.dmirábanos á los Padres, que nos hallábamos en aquellae 
Misiones el ver un sujeto que de suyo era tan delicado y flaco, que no 
parecía que babia de tener fuerzas para sufrir un año de tantos tra
bajos, vérselos llevar continuados por tantos años y con tan grande 
consuelo y alegría, como mostraba en su exterior semblante que era 
de ángel, lo cual en él nacía del grande celo que Dios le había comu
nicado de la salvación de las almas. Y ese celo también le impelfa á 
inventar todas las trazas singulares de que para ganarlas usaba, par& 
prueba de lo cual no se puede dejar de repetir aquí el caso que refe. 
rimos en la Historia. de las Misiones. Y es, que hallando enfermoá 
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un Indio viejo de mucha edad, con la piel ya pegada á los huesos y 
casi muerto, y sobre todo, tan sordo que no oía eosa de las que le de
ofan, hizo el Padre una trompetilla de caña y embudo de papel para 
ver si puesto al oído podía percibir alguna razón. Media hora perse
veró en hablarle con este ardid mas sin frnto, porque no oía; mas en
oomendándole á Nuestro Señor y preguntándole si quería ir al cielo 
á gozar de grande alegría y consuelo, y ver á, Dios, entonces dió 
muestras de oír algo y poco á poco vino á entender bien lo que el Pa
dre le decía, como si nunca hubiera padecido aquella sordera, con que 
88 hizo capaz de los mü1terios de la fe, y habiéndole bautizado aquel 
día con grande consuelo de entrambos, y otro día héchole llevar á la. 
Iglesia para darle los Oleos santos y la Extremaunción, le llevó luego 
Nue11tro Señor para sí, pues le conservó la vida para que el celo del 
P. Villalta le enviase con los demás 1nedestinaclos por medio del san
ro bautismo á la gloria. 

Del mismo celo santo del bieu de las almas, nacía, el amor tan pa
ternal y caritativo con que trataba y amaba á sus Indios, y les acudía. 
en sus enfermedades y necesiflades, caminando á veces de noche mu
chas leguas porque ningún gentil se le muriese sin el santo bautismo, 
ni ningúu crh1tiaoo sin los otros sacramentos. Y á llevar estos trabajos 
con alegría, lo que le auimaba era el amor de Dios y de los prójimos 
que mostraba en la mncha caridad que con ellos usaba, siendo nota
blemente paciente en sufrir unas veces sus importunidades; otras, sus 
desagradecimientos, ignorancias y barbaridades, todo lo cual uo era 
poderoso á entibiar el amor que en Cristo y por Cristo les tenía, ni la 
liberalidad que cou ellos usaba, gastando con ellos la limosna qne el 
Rey da para snsteuto de estos l\Iinistros, quedándose muchas veces 
para si falto de lo necesario, con pobreza grande en el vestido y sus-
1:Alnro por acndir á los ludios y comprar algunas cosas para adorno de 
8us Iglesias y culto divino de que siempre cuidaba mucho, por ser 
est,e medio muy importante para que los bárbaros hagan debitla esti
ma de los divinos misterios de nuestra santa fe. 

Habiendo, pues, gastado el P. Cristóbal de Villalta 19 años en su 
apostólico ministel'io, llegó á México Patente de N. P. General para 
q~e ~uese por Rector del Colegio de Guatemala, clista,nte de Sinaloa 
se1sc1ent~s leguas. Diósele el aviso de esta orden al P. Villalta, que 
estaba bien descuidado de semejante ocupación, y no obstante que 
en los ,trabajos que muchas veces pasó en domar las naciones que se 
le hab1ao encargado, se veía afligido y con peligros de perder la vida, 
natur~lmente deseaba gozar la quietud que un religioso tiene en los 
Colegios, pero dejándose á la Divina Providencia nunca quiso propo
ner qne le sacas('n de estas Misio u es; pero cuando le dieron aviso de 
l~ PatPnte de Rector de Guatemala, anduvo dudando y considerando 
81 propondría de su quedada, y habiéndolo conferido y encomendán
dolo á Nuestro Señor, se determinó á escribir las razones que le mo
vi~n ~ dejar correr la disposición de la obediencia, de las cuales las 
prmc1pales eran: que pues por la obediencia descubrfa Nuestro Se
:or ser aquella su voluntad, y también el ser la vida de los Colegios 
e suyo más recogida y acomodada, para cuidar uno de su propio 

~rovechamiento que no había sino dejar correr así la disposición del 

1??r, añadiendo que si acabado su oticio le volviesen á enviará las 
18Iones volvería de muy buena voluntad, en que mostró el Padre el 



110 

deseo que tenía de seguir la divina, que le traía ya para premiar 8111 
prolongados trabajos. 

Porque habiéndose partido de sus amadas Misiones en que babfa 
empleado lo meJor de su vida, y habiéndose despedido de los mu
chos hijos que babia engendra<lo en Cristo, y criado con la leche de 
su Doctrina por tiempo de 19 años, y despedidose también de los Pa
dres de aqu~l~as Misiones q~e lo amab~n tiernamente por sn muy 
a_mable cond1~1ón, y por los eJemplos de vutud que les dejaba; se par
tió para Méxwo, adonde llegó, habiendo caminado 300 leguas paran
do sólo tres días en este Colegio, y consol{í,ndose con sus H~rmanoa 
que hacía tantos años que no le veían, y visitando el Santuario céle
bre de la _imagen de la Virgen Santísima de los Remedios, se partió 
para ?ammar las otras 300 leguas que le quedaban para llegará 811 
Colegio de Guatemala. Pero habiendo caminado la primera jornada 
y llegado á una venta que estaba en el camino, le sobrevino una gran 
calentura de repente y dolor de costado agudísimo, que le apretó de 
suerte que no pudo pasar adelante. Dióse aviso al .Padre Rector de 
la_ Puebla que estaba á diez leguas de allí, de cómo se hallaba el P. 
V1llalta. El Padre Rector despachó luego dos Religiosos de los nues
tros par~ traerle á este Co!~gio ~ haUáronle ya sangrado tres veces y 
muy fatigado del dolor. D1Jo Misa uno de los Padres administróle el 
Santísimo Sacramento, y luego le llevaron en homb:os de Indios al 
Colegio. En llegando juzgaron los médicos el mal mortal y le man
dar?n dar la Ex~remaunción, la cual recibió con mucho codsuelo y de
voción, respondiendo él al sacerdote que le ungía; sobreviniéronlf 
luego ~lgunas inter~adencias, y di~iéndole el Padre Rector que Nues
t,ro Senor se lo quena llevar para s1 y pagarle los loables trabajos que 
había pasa<lo, él le respondió que por la bondad de Dios nada le daba 
pena,~ que estaba muy conforme con su divina voluntad, y muy ale
gre de 1r á verle, y que llevaba muy gran consuelo en que dejaba bauti• 
za<las por sn mano 12,000 almas; y á la verdad á muchos más millares 
de ellas ayudó con sus sermones y Doctrina, porque fué continua y 
perseverante todo el tiempo que estuvo en las Misiones, y que en esta 
hora. le pagaba Nuestro Señor muy de contado los pequeños servicios 
9ue á. S. M. hab~a hecho. ~idió le pusiesen un crucifijo delante y una 
imagen de la Virgen á qruen encomendarse. Aquí clavaba los ojos 
con gran de_voción, y finalmente, dando una boqueada y cayéndosele 
la cabeza, sm otra demostración, el séptimo día de su enfermedad le 
llevó N neRtro Señor para pagarle los santos trabajos que en servicio 
s~yo y ayuda de las ~l!llas, había padecido por tiempo de 19 años con• 
tmuos, y las ~-ny ~eh~iosas obras y virtu~es que en los 30 que estuvo 
en la Compan_ia eJerc1tó1 y de qu~ nos _deJó esclarecidos ejemplos. Y 
tengo para m1, como quien conoció y v1ó el fervor apostólico con que 
este Misionero evangélico encaminó al cielo á tan gran número de al· 
mas, unas que eran gentiles, y convirtió á nuestra santa fe otras ya 
cristianas, unas de párvulos bautizados, otras de adultos enf~rmos que 
ac~ba<los de b~utizar se fueron al cielo, que cuando llegó allá el P. 
Cristóbal de ~1llalta, sal?rían á, tropas.á recibirlo y agradecerle el i~• 
menso beneficio que hab1an alcanzado por su medio. Pasó ele esta Vl• 
da á, la eterna el año de 1623, teniendo la edad de 46 y casi los 30 de 
Com1,añía, y ele ellos los 12 de profeso de cuatro voU:s. Está enterra
do en nuestro Colegio del Espíritu Santo, de los Angeles. 
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CAPITULO XXVI. 

VIDA. Y VIRTUDES DEL INSIGNE 

PREDIOA.DOR Y MINISTRO DE INDIOS DE LA. NACIÓN MEXICANA, 

P. JUAN DE TOVA.R, DE LA. COMPARÍA. DE JESÚS, 

A:Ro DE 1626. 

p 

Su entrada en la Oonipaffía y la eminencia de talento y elocuencia 
de lengua mexicana que Dios le comunicó. 

. De los primith'os hijos que Dios Nuestro Señor dió á nuestra Pr~
vincia de Nueva España, uno fué el P. Juan de Tovar, como lo escn
bimos en el Capitulo 18 del primer libro de esta historia. Porque cuan
do nuestros pyimeros Padres vinieron ele Espa~a á, funtlar la Compa
ílfa en México en ese tiempo el Padre era Racionero Prebendado de 
esta santa Igl~sia y Secretario del Arzobispo, y después de su Cabil
do persoua de quien por las buenas prendas y partes que en él reco
no:iian todos hacían roncha estimación á, quien daban esperanzas de 
mayores proihociones á, que podía aspirar. Pero ello no obstante, con 
grande resolución, toda11 las r~nl:'nció por. a_segurar ( como él ~ecí~) 
110 la Compañía Ru salvación. P1d1ó ser rec1h1do eu ella y lo cons1g111ó, 
admitiéndole el P. Dr. Pedro Sáuchez, primer Provincial de esta Pro
vincia; y siendo ya sacerdote ~fp. Juan de Tovar, y el segundo No vi
cio que fué recibido en la, Compañ!a, siete mese.s_después que n~e11t~os 
primeros Padres llegaron á México. De este smgnlar beneficio l11zo 
el Padre toda su vida grande estimación, diciendo y publicando que 
se lo había hecho Dios en premio del gusto, contento y alegría con que 
babia formado y firmado como Secretario d~ (?abil_do e~ Sede vac8'.nte, 
la licencia y facultad para ejercitar sus mrn1sterios, nuestros prime
ros Padres que 1legaban de nuevo á este 'teino y Arzob!spado. Y su
cedió así qne desde su primera vista y llegada .á. Méxwp, le fueron 
muy agr~dables al P. Juan de Tovar los Religipsos de la Compañía 
de Jesús· pero en el breve tiempo que se ha dicho, fué creciendo ese 
811 dernti> afecto, de suerte, que pidió con grande ins~a:ncia ser reci
bido en ella, y lo fué el a~o de 1564 para_ mucho ~ervic10 de Nuestro 
Señor como en todo el d1scun;o de su vida se v1ó. Eutraudo en su 
novici~do procedía con tanta observancia religiosa y ejemplo de vir
tud, que los SuperioreR le hallaron en breve t~!flPº sazonado para 
emplearlo en los Ministerios de nuestra Compama. Lo cual no suele 
hacerse, sino después de varias probaci?nes en la religió_n. 

Y para escribir aquí las eminentes virtudes que por tiempo de 53 
aiios que estuvo en la Compañía resplandecieron en este santo varón, 
comenzaremos por lo que por todo ese espacio de t_iempo i~ces~nte
mente ejercitó, esparciendo los ray_os de su evan~éhca pred1cac16n y 
doctrina en la grande nación mexicana, con ardient~ celo del . apro
vechamiento y salvación de estas almas, cuando pod1amos decir qut1 
la nación aún era nueva en haber recibido nuestra santa fe. Al santo 


